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P R E C I O S D E S U S C R I G I O N 

En toda España, al mc-s 1 pta. 
En el exti'anpfero 2'50 

M a t a r ó , 

i iùm. 34.— 

P U N T O S D E S U S C R X C Z O N 

en la Ad minis tracio n^ calle do S. Josú^ 

A N U N C I O S Y C O m U N I C A D O S 

•S'í'V •ítl-'' 

Para los suscritores a prccios convencionales. 
Pava los no suscritos á 25 céntimos la linea de los 
anuncios, y á 50 céntimos la de los remitidos. 
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A LOS LECTORES 
DE LOS DISTRITOS AB XY Z. 

En los monumentales é inacabables 
debates que, en el Congreso de Dipu-
tados, han tenido lugar últimamente^ 
con motivo de la discusión del Men-
sage; este Distrito ha carecido de re-
presentación directa; gracias á no 
haberme vosotros elegido Diputado, 
cuando fué ocasion de hacerlo. Por 
este error vuestro, nadie ha podido 
dar á conocer vuestras ideas, ni vues-
tros deseos; lo cual no habría suce-
dido, si yo os hubiese representado. 
Y para que os persuadáis de que por 
conocer vuestros ideales, puedo ha-
cerlo en todas las ocasiones, voy á 
escribir algo de lo que, si se me hu-
biese antojado, habria dicho, repli-
cando al discurso del gran orador 
D. Emilio Castelar quien, apesar de 
su facundia, y tal vez por causa de la 
misma, incurre á vece.s, en distrac-
ciones, y hasta en contradicciones; 
sin perjuicio de dejar muchas ideas, 
y grandes problemas, sin resolución. 

De estos defectos creo que adolece 
el último discurso pronunciado por el 
eminente tribuno: por lo cual, des-
pues del correspondiente exórdío, ha-
bria podido decir : 

Señores Diputados: con la admira-
ción que siempre produce la elocuente 
palabra del Sr. Castelar, en todos no-
sotros, he escuchado su discurso; y 
en él, como habéis podido notar, al 
ocuparse de la cuestión religiosa, y 
replicando á los Sres. Pidal, y Ortiz 
de Zarate, que aplican su malogrado 
é innegable talento, á defender causas 
insostenibles, y á presentar como vir-
tudes y necesidades, lo que la histo-
ria y el sentido común de ios pueblos 
modernos, condenan como vicioso y 
supórlluo; el Sr. Castelar ha puesto 
tan de relieve, ha dejado tan en des-
cubierto la trama grosera del Papado, 
y las desastrosas consecuencias de su 
Catolicismo, que solo podíamos espe-
rar oir la petición de suprimirse para 
siempre la institución del Papado, con 
todas sus derivaciones, consecuencias 
y ramificaciones. 

Lejos de una conclusion tan lógica, 
y tan nece,saria, dadas las promisas, 
el Sr. Castelar se ha contentado con 
decir que «el Papa vivirá, libre y tran-
quilo en Roma, y querido á una de 

s, en cuanto renuncie A un poder 

(el temporal) que no ha de existir, ó 
ha de ser por necesidad absoluto.» 
Luego, refiriéndose especialmente á 
las palabras del Sr, Ortíz de Zarate, 
criticó el Sr. Castelar, con frase tan 
diu'a, como justa, el fanatismo de l(?s 
campeones del Catolicismo^ que coi|i-
vierten su Dios, en dócil instrumen-
to de.sus ódios, y lo habilitan, entre 
sus vengadores y sus verdugos; mien-
tras que en nombre de ese monstruo-
so Dios, y so prete.sto de servir sus in-
tereses materiales, promueven las gue-
rras carlistas, tan fecundas en males 
y en crímenes en nuestra pobre Espa-
ña. 

No menos enérgico y contundente 
estuvo el gran orador, cuando en su 
admirable increpación á los católicos 
fanatizados, les dijo : « Blasfemáis 
cuando decís que el cristianismo está 
unido indisolublemente á la intole-
rancia en religion; al absolutismo en 
política, y á la reacción universal. El 

idénticos resultados? Aquí, Sî es. Di-
putados\ lo que no ha hecho, y, en 
mi concepto, debía hacer el Sr. Cas-
telar, vdy á hacerlo yo, apesar, do mi 
humildadj y pequenez; y voy á hacer-
lo, porque cuento que todos vosotros^ 
lo mismó que yo, animados de un 
elevado sentimiento de Justicia, y pe-
netrados de que en ese sagrado recin-
to no,s hallamos reunidos para labrar 
el bien de la Pàtria, reformando sus 
leyes, y apartando de ella toda causa 
de abusos, de privilegios, de pertur-
baciones, y de inmoralidad, secunda-
reis con vuestros votos mi voto, y da-

espíritu cristiano rahí no e.stánien 
el obispo guerrero que mata y destro-
za; ni en el castillo feudal quo tiene 
los siervos en el terruño, y ios rivales 
en lá horca; ni en la horrible inquisi-
ción que consume la sangre del pen-
sador, y calcina sus huesos, y lo re-
duce á cenizas.» 

No es mucho pues, Sres. Diputa-
dos, que despues de haber oído al 
egregio Castelar, y despertado sus pa-
labras, los recuerdos que todos tene-
mos de la horrible historia del Papa-
do y de su sangriento Catolicismo, 
hayamos sentido defi-audadas nue.s-
tras esperanzas, cuando en vez de la 
supresión definitiva de institución tan 
peijudicial y pertin-badora, se ha li-
mitado á aconsejar al Sr. Pidal, que 
se apresure á promover una concilia-
ción, entre el Papado y la democra-
cia, «para prevenir y evitar grandes 
y pavorosas catástrofes:» como si fue-
se nunca posible una conciliación en-
tre lo malo y lo bueno, yentre lo útil. 
Si el Papado es la historia do todos 
los vicios, impurezas, inconsecuen-
cias, errores y desvarios de los Papas; 
si el Catolicismo presidido por ellos, 
tiene en su historia grandes crímenes; 
si es la causa de los defectos do que-
adolecen todas las instituciones ac-
tuale.s; si su malhadada influencia es 
el primer obstáculo opuesto ai pro-
greso . humanó; si á su desortlenada 
ambición deben atribuirse la mayor 
parte de las guerras habidas en Euro-
pa, y las espantosas hecatombes de 
America, así como, las salvajes co-
rrerías mal tituladas carlistas; y si, 
finalmeníe, son el Papado y su Cato-
licismo, los protestos de una conju-
ración perpetua contra los derechos 
naturales del iiombre, y una amena-
za'constante contra ías naciones que 
buscan constituíi^e sobi-e las bases 
de- la Justicia. ¿Qué oo.sa mas natural 
que pedir la supresión del Papado, 
y lá abolicion de su Catolicismo, que, 
mientras existan, han de ser lo que 
han sido, y han do producir siempre 

reis con vuestra convicción, apoyo á 
mis convicciones. 

Aquí, Sres. Diputados, cabe un di-
lema concluyente: ó el Papado es 
una institución necesaria á la huma-
nidad, por acreditarlo los buenos re-
sultados que ha producido y produce; 
ó es una institución perjudicial. En el 
pi'imer caso debemos protejerlo á todo 
trance. En el segundo, por lo contra-
rio, estamos obligados á proscribiiio, 
y á.eortar toda clase de relación con 
él. ¿Necesito, para decidiros, recordar 
de nuevo, las graves y veridicas pala-
bras pronunciadas hoy aquí por el 
Sr. Castelar; así como la obra inmor-
tal que, con el título «La Revolución 
Religiosa», está publicando actual-
níeñte? ¿Será preciso que recorramos 
do nuevo, no solo la historia de los 
Papas, sino la de todas las naciones, 
que han sido ó son católicas; la de 
las guerras europeas; la de las con-
quistas en América; la de la Inquisi-
cioji; y la de las persecuciones políti-
cas y religiosas; para ver la manera 
coi^o los Papas han obrado, y cono 
cer'Ios resultados de su influencia en 
tan 

desastrosos sucesos? Nò será ne 
Cesario, señores Diputados; porque 
presente, clavado, está en la memo-
ria |de todos, el doloroso recuerdo de 
la ñstoria de nuestro país en el siglo 
act|ial; y á la vista tenemos el estado 
intellectual y moral de los pueblos de 
Eui|opa, cuya dirección ha corrido 
durante 15 siglos, á cargo del Papa-
do. Y en vista do tan deplorables re-
sultados; en presencia de los raudales 
de sangre derramados por la intran-
sigencia, la soberbia, la codicia y la 
crueldad del Papado; al vor el atraso 
el embrutecimiento, el fanatismo, la 
división y la ignorancia en que ha de-
jado à los pueblos; ó debemos, Sres. 
Diputados, renunciar al elevado cargo 
que hemos admitido; ó, á los nianda-
tos de nuestra dignidad obedeciendo, 
Iiay que declarar incompatible el Pa-
pado con la Sociedad moderna, con 
el progreso, con el derecho basado en 
la Justicia, y por consiguiente rom-
per con él toda relación, y evitar su 
perniciosa influencia para lo sucesivo. 

. Siento vivamente que el Sr. Caste-
lar se haya puesto en contradicción 
cons: go mismo, y con los principios 
de tona su vida, que ..tan frecuente-
mentii invoca, declarando quehacon-
denb!§o el artículo séptimo en Fran-

cia, porque quitaba la facultad de en-
señar á los Jesuítas. 

. Yo espero que el Sr. Castelar, y to-
dos los Sres. Diputados, sin escepcion 
convendrán conmigo, en que la ense-
ñanza debe tener, en todas partes 
por objeto, inculcar al ignorante, co-
nocimientos exactos en Ciencias, se-
gún las épocas; lo cual constituye ' la 
Instrucción; y los deberes y derechos 
derivados de la única y eterna base 
de toda Moral, que manda ama?^ al 
prójimo como d sí mismo, lo cual 
constituye la educación. 

Si los Je.suiías y todas las comuni-
dades religiosas que á la enseñanza se 
dedican, (aun prescindiendo de exa-
minar su verdadero objeto,) conti-
núan enseñando como 'verdades la 
Historia Sagrada, con todas las bar-
baridades contenidas en la Biblia, que 
mas que ilustran las inteligencias, las 
confunden y embrutecen; y que mas 
que á dar de Dios una idea digna, le 
empequeñecen y colocan por debajo 
del hombre mas caprichoso y cruel: 
Si acestumbraai-al niño á cr¿er que-
el Papa es el representante de Dios en 
la Tierra, y, por lo mismo, superior á 
todos los hombres; si le enseñan que, 
por disposición Divina, la sociedad 
humana está dividida en categorías, 
entre las que, la primera es el Sacer-
docio etc. etc., es evidente que la ins-
trucción comunicada á los hombres 
por las comunidades religiosas, es fal-
sa, es depresora de la dignidad y del 
derecho natural; es, en una palabra, 
opuesta amenudo, á lo que resulta de 
las conquistas de la ciencia. 

Y si de la Instrucción pasamos á 
la Educación, que según acabo de de-
cir, debe estar siempre basada en la 
má,xima moral «ama al prójimo como 
á tí mismo», ¿podrá confiarse á una 
corporacion religiosa que proclama 
como una virtud, que un hijo debe 
delatar á su padre, por motivos de fe 
católica, aun cuando sepa que ha do 
ser quemado por ello; que puede ne-
garle los alimentos; y aun darle la 
muerte; que enseña ser el regicidio un 
mérito en determinadas circunstan-
cias: que alienta y defiende el homi-
cidio en otras; que autoriza el hurto 
y el robo; etc. etc.? El Sr. Castelarque 
ha leído las obras de Io.s Jesuítas, sa-
be ser cierto cuanto acabo de decir, 
y mucho mas que el decoro impide 
decir en este sitio. ¿Porqué, pues, ha 
condenado el Sr. Ca.steiar el artículo 
7.\ cuando por lo contrario debia ha-
berlo aplaudido con todo su poder y 
su entusiasmo? ¿Prefiere el Sr. Caste-
ar que se continúe engañando y per-

virtiendo á la himianidad? Bien sabe-
mos todos que nó. Luego en este pun-
o, el Sr. Castelar ha incurrido, segiui 

tie dicho, en contradicción consigo 
mismo; y así, en '̂ez de condenar di-
cho artíciilo 7°,- debería interponer 
;oda la influencia de su talento para 

que aquí, el Gobierno resolviese lo 
mismo que el de Fi'ancia resoh'ió, pa-
ra eterna gloria suya. 
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